
una gran parte de la Alemania estuvo duran-
te muchos siglos sometida á un poder judicial,
no menos temible y no menos temido que la In-
quisición. Esta jurisdicción , cuyo recuerdo solo

Este famoso tribunal secreto, cuyo poder
misterioso, inevitable, invisible, surgió en Ale-
mania en medio de las ruinas de todos los demás
poderes derribados á su vez en las luchas del
emperador y de los nobles, del clero y del ter-
cer estado, contaba cien mil iniciados /unidos

Largas discusiones se han suscitado sobre el
origen de estas diferentes denominaciones. Nos-
otros no citaremos sino una sola de las etimolo-
gías propuestas, porque no menos fundada tal
vez que las otras, nos parece no meno3 inge-
niosa. El nombre de Wekme , según esta inter-
pretación, sería derivado de las palabras latinas
Vae mihi , ¡desgraciado de míf esclamacion que
podian seguramente pronunciar con derecho to-
dos los justiciables del terrible tiibnnal.

está aun hoy rodeado de una especie de terror,
era designado bajo el nombre de Tribunal de los
jueces francos, de Santa Wehme T ó de Asocia-
ción Wéhmica, de tribunal secreto de Wetsfalia.

Asesinato de Kotzebue

Los jueces francos, de aspecto lúgubre, ojos
penetrantes, frente meditabunda, cabellos es-
parcidos, se vestían con túnicas negras, llevan-
do un puñal en su cinto, y cuerdas á manera debanda. Llamábanse entre ellos prudentes v pre-
visores; su palabra de orden, ó santo y seña eraWehem-Gerkht. Alponerse á la mesa volvian hpunta de los cuchillos hacia su pecho Si en 1-conversacion hablaban del peral, de bodelchuing ó del cementerio de Sandkirchen, o delcondado Ubre de Dorlmundt, bajaban respetuo-samente a cabeza, porque eran los puntos re-verenciados donde estaban los tribunales wéí-micos.^i veían rosas, llevaban uria de estas Mo-res sagradas a los labios , ó las ponían sobre sr

El conde franco pronunciaba en seguida un
discurso sobre los deberes de los jueces francos-
se le leian al candidato los estatutos de la aso-
ciación, y se le instruía de los diferentes signos
por medio de los cuales podían y debían recono-cerse los iniciados.

Una horrible ceremonia acompañaba la re-
cepción de los afiliados, cuyo número en la épo-
ca de la mas alta prosperidad de la asociación
\u25a0fréhmica á principios del siglo XV , pasaba de
cien mil hombres. El recipiendario, que debía
ser rigorosamente germánico, de condición li-
bre, cristiano, y ademas presentarse garan-
tido por dos jueces francos, se adelantaba con
la cabeza descubierta delante del tribunal; se
arrodillaba á los pies del conde franco, po-
nía la mano derecha sobre una espada desen-
vainada y sobre un lazo de cuerda, y pronun-
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pal de la Santa Wehme, y se la llamaba sola pro-
piamente hablando la tierra wéhmica. El tribu-
nal se componía de un gran maestre, gefe so-
berano de los condes francos que presidian los
tribunales de los jueces fraucos que pronuncia-
ban sus sentencias; de los ministros é ilumina-
dos, que ejercían el empleo de dependientes, y
en fin, de los afiliados, á los que pertenecía el
cargo de ejecutores de las sentencias.

«Juro por la Santísima Trinidad ayudar y coo-
»perar sin descanso á la santa causa wétimica,
«defenderla contra muger é hijos, contra padre y
»madre, contra hermanos y hermanas, contra fue-
»go y agua, contra todo cuanto ilumina el sol,
»contra todo cuanto humedece el rocío, contra
«todo lo que existe entre el cielo y la tierra, y
«denunciar á esta santa sede,á cuyos pies estoy
«postrado, todo loque tenga relación con la se-
"gnridad del emperador, todo loque sepa ú oiga1
"decir en verdad, y que merezca pena ó castigo;
«todo lo que sea justiciable ó susceptible de ser
«perdonado; lo que no omitiré, ni por amor, ni
«por dolor, ni por oro, ni por plata, ni por pie-
»dras preciosas; y obligo á la ejecución de esto
»mi cuerpo y mi fortuna; juroademas honrar este
«tribunal franco y todos" los demás, lo que eje-
«cutaré fiel y cumplidamente, y si asi lo hiciere,
«Dios me ayude y su Santo Evangelio, y si no
»me lo demande.»

ciaba en esta actitud el siguiente juramento
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EL TRIBUNAL SECRETO.

entre sí por inexorables juramentos, á poco tiem-
, po de su institución , cuya época fija no se sabe,
aunque según los mas acreditados autores, fué
establecido hacia fines del siglo VIII ó principios
del IX , por el emperador Garlo-Magno, por con-
sejo del papa León, para mantener los sajones
recientemente convertidos á la fé cristiana. Los
crímenes contra la religión fueron, pues-, los
primeros que lOs jueces francos castigaron; pero
pronto estendieron desmesuradamente sus atri-
buciones, arrogándose la facultad de perseguir
los crímenes de toda naturaleza. La sede de este
tribunal temible, estaba no solo en la sombra de
los subterráneos, como han escrito algunos no-
velistas, sino al aire libre y en público. Hacia sus
citaciones en los tilos del jardín de Arensberg,
en el mercado de Ormund y en los pinares de
Elleringhausen, uno de los tribunales mas céle-
bres. Una parte del pais que habitaban los anti-
guos sajones , la AVestfalia, era la silla princi-

Al presente número acompañan: Dn pliego de
el capitán arena, por Alejandro Dumas. —
Uno Ídem de la historia universal, porCos-
tanzo.—Uno ídem déla novela pe, esperanza
y caridao, por Flores.—Uno idem de la his-
toria DEL REINADO DE FELIPE SEGUNDO, pOr
Prescott.



cuatro años, la marquesa no habia cesado de ser
una señora bondadosa y hechicera , satirizando
con finura las ridiculeces , pero sin mezclar ja-
más la negra murmuración á sus inocentes sar-

Los ejecutores de la Santa Welime no colga-
ban sus victimas de horcas comunes : querían
que sus obras no se confundiesen con las de la
justicia ordinaria. Asi dejaban, para que se pu-
diese distinguir sus actos , su puñal en el cuer-
po de aquel que habian inmolado,.y los cadáve-
res permanecían sin sepultura.

. Protegida por el terror que inspiraba la aso-
ciación wéhmioa , se mantuvo en pleno poder
durante muchos siglos. Al fin, algunas ciudades
alemanas, indignadas de lo odioso y ofensivo que
habia en semejante institución, formaron sus ha-
bilantes una asociación mutua centra los jueces

Casada á los diez y ocho años, á su salida del
convento, con un hombre á quien apenas cono-
cía, y viuda á los veinte y tres con un hijo de

con sejos

Ese poder simpático , que domina y seduce
con esquisita sensibilidad, lo poseía la marquesa
de Vincy en el mas alto grado. Si hubiese sido
coqueta, habría podido abusar de ese poder para
encadenar numerosos adoradores ; pero era una
de esas naturalezas favorecidas, en las que siem-
pre la inteligencia corrige y domina las pasiones
que pueden vivir en medio de las seducciones
sin dejarse llevar por el ejemplo ó perniciosos

Nada tan seductor como el gabinete de la
marquesa de Vincy á mediados del siglo último.
Todos los encantos á que el lujo y el arte habian
llegado, estaban prodigados en él con un gusto
tan delicado, que dejaban muy atrás las mas elo-
giadas maravillas de ese género. La fábrica de
Gobelins habia dejado alli sus mas ricas y blan-
das alfombras. Sevres habia traído las porcela-
nas mas primorosas. Francisco Boucher, el pinr
tor favorito de Luis XIV, habia dejado impresas
en el cielo raso sus poéticas inspiraciones con
los rasgos de su poderoso pincel; los tableros
y los muebles estaban forrados de preciosas se-
derías fabricadas enTours, en las que el oro se
mezclaba delicadamente con los colores mas bri-
llantes; las molduras, esculpidas con destreza,
resplandecían de dorados. Al poner el pie en ese
santuario, se esperimentaba una dulce sensación,
un deleite infinito parecido al que produce lá
presencia de la muger angelical que nos em-
briaga de ternura con su mirada y encanta nues-
tra existencia con sus hechizos.

francos, y opusieron á la Santa Wehme sus pro-
pias armas, la cuerda y el puñal. Por otra parte,
los emperadores de Alemania , después de baber
autorizado y protegido largo tiempo un tribunal
del que habian hecho uno de sus mas poderosos
y activos auxiliares , se alarmaron del espanto-
so desarrollo que habian tomado los jueces fran-
cos, que de subordinados tendían á convertirse
en amos. La asociación habia ademas sufrido una
modificación en su carácter; habiendo llegado un
arzobispo de Colonia á ser gran maestro, el tri-
bunal se convirtió poco á poco en esclusivamen-
te religioso , y p'erdió por eso mucho terreno
Diferentes causas trabajaban asi en destruir la
institución wétimica, cuando la revolución reli-
giosa del siglo XV y los progresos de las luces,
vinieron á darle el último golpe. Su organización
era, sin embargo, tan fuerte, que no podia obrar-
se su destrucción sino lentamente. Jamás llegó á
declararse formalmente abolida. A fines del úl-
timo siglo, los jueces francos, conservando siem-
pre su temible nombre, fueron despojados de su
poder, é inocentes como los francmasones é ino-
fensivos, se reunían todavía para leer sus anti-
guos estatutos. La institución decrépita pareció
reanimarse yrejuvenecerse bajo los nombres de
Tugend-Bund y Burschenschaft, cuando las.po-
blaciones alemanas formaron sociedades para lu-
ebar contra el emperador Napoleón Bonaparte.
Después, á la caída del régimen imperial, los
asociados trabajaron contra el despotismo que pe-
saba sobre la Alemania, y su existencia se re-
veló por un golpe escandaloso. El célebre escri-
tor Kotzebue, acubado de atentar contra la liber-
tad germánica, fué inmolado al grito de ¡Vivit
Teutonia] por el jóveti iluminado Sand, que dejó
en la herida el puñal con un cartel, en fjue se
leían estas palabras: «Sentencia de muerte eje-
cutada contra Augusto Kolzebue, en 23 (fe mar-
zo de 1819 » Este fué el último golpe que dio el
tribunal de los jueces francos; enérgicas medi-
das produjeron después su disolución, como la
de las demás asociaciones de esta clase.

Jose Muñoz y Gaviria

ÜS DUELO Y O MITRÍ.TOIO.

LOS AMORES DE UNA MARQUESA VIUDA

Los jueces francos podían reunirse por todas
partes en tribunal, asi eu las casas como enme-
dio de los bosques, en los subterráueos como al
aire libre. Los familiares, provistos de cuerdas
y puñales, guardaban las inmediaciones del san-
tuario, y daban inmediatamente muerte á los im-
prudentes que sorprendían en delito fragante de
curiosidad. De dos maneras procedía el tribunal:
por debates contradictorios con el acusado, ó por
la vía inquisitorial. Cuando se daba una denun-
cia contra un individuo por uno de los cien mil
miembros de la asociación Wéhmica, uno de los
familiares iba á intimar al acusado que compa-
reciese ante los jueces francos. Fijaba la citación
con la punta de un puñal de forma particular:
en cualquier parte que fuese el sitio que habita-
se el desgraciado denunciado, pronunciaba en
alta voz la misión que cumplía, y se llevaba un
fragmento de piedra ó de madera arrancado con
su puñal, como prueba de que habia cumplido
su cometido. Tres veces se hacia esta intimación
en la misma forma antes del dia señalado para el
juicio. Llegado ante el tribunal el acusado era
interrogado, y tenia el derecho de rechazar la
denuncia. En caso de condenación, que era lo
mas ordinario, se rompia una varita sobre su
cabeza, y se le abandonaba á los familiares, que
pronto le ahorcaban. Si el denunciado no com-
parecía, se le condenaba bajo la fé del denun-
ciador ; y este procedimiento sumario , llamado
inquisitorial, era el mas generalmente empleado.
Cuantas veces dos jueces francos.eran simultá-
neamente denunciadores, cuantas veces habia un
delito infragante comprobado por un afiliado, se
omitía el llamar al acusado; su proceso se ins-
truía, y se pronunciaba su condena sin que se
apercibiese del peligro que le amenazaba. Dos
de los afiliados mas jóvenes recibían la misión
de «ejecutar ia sentencia ; se ponían á seguir la
victima que se les entregaba, y apoderándose
de ella por fuerza ó por astucia, le daban la muer-
te ahogándola ó dándola de puñaladas. En vano
é inútilmente apelaba el condenado en su ayuda:
á la vista de! puñal wéhmico, cuya forma era co-
nocida, todos permanecían inmóviles, porque la
menor intervención en favor de un proscripto
condenado por el bando wéhmico , era un cri-
men castigado de muerte

Los castigos, de los que el menor consistía
en la muerte pura y simple por el acero ó por
la cuerda, eran graduados, según la posición
wéhmica del culpable. El iniciado sin grado era
ahorcado solamente siete veces mas alto que los
criminales vulgares, mientras que el conde fran-
co convencido de infracción de los reglamentos,
era cogido por sus familiares, envuelto en un
velo, cebado en tierra boca abajo, y después le
liacian detrás de la nuca una incisión bastante
profunda para que pudiesen sacar por ella su len-
gua, y en seguida le ahorcaban.

—Se come en otras partes mejor pan que aqui

corazón. Para probar algún sospechoso, figura-
ban estas cuatro letras: S. 3. G. ü.; era preciso
pronunciar inmediatamente las cuatro palabras
Stocii, Steim, Grass, Grisin (bastón, piedra, yer-
ba, llanto). El juramento pronunciado por el can-
didato que entraba en los jueces francos , debia
ser Qbservado con estremo rigor, porque la espa-
da desnuda y la cuerda no estaban alli solo como
accesorios puramente conminatorios. La muerte
castigaba inmediatamente la mas ligera indiscre-
ción cometida por un iniciado; la advertencia
mas indirecta dada por un gesto ó por una pala-
bra á un condenado á quien se quería salvar. Asi
un iluminado pagó con su vida esta sola frase
murmurada en una comida al oido de uno de sus
amigos; sobre el que se hallaba levantada la es-
pada wétimica:

Los estravíos de su marido le habian sido re-
velados en toda su repugnancia; la marquesa se
habia visto juguete de ese desgraciado , sumido
en los últimos aturdimientos del vicio, tan de-
gradado, que en un momento de embriaguez ó
delirio, pretendió tratarla como á sus mas im-

Desorientada de ese modo , la joven marque-
sa habia luchado largo tiempo animosamente,
debatiéndose con la energía de la desesperación
contra los lazos que de todas partes le tendían,
y que su admirable instinto le revelaba. Pero en
fin, un dia habia en su alma un cruel desaliento.

El acaso , ó mas bien la Providencia , vino á
salvarla del lazo en que iba á caer. Héctor del
Barré, arruinado en el juego , habia querido re-
construir su fortuna por medio del juego. La
suerte te era contraria, y habia llamado la des-

Un dia, apurada mas vivamente, cedió á un
arrebato de su corazón; la marquesa respondió
en términos calorosos á una carta suya conce-
diéndole una cita. ¡Hay tantas que hacen cosas
peores, sin tener la misma disculpa, que pode-
mos perdonarle ese inomenlo de olvido!

La marquesa, naturalmente estraña á los ru-
mores de los garitos, y aun á las anécdotas de
las callejuelas, noló la buena cara del caballero,
su talento incisivo y hasta impertinente; y como
no conocia de su reputación mas que una cosa,
sus numerosos duelos, le parecía que un caba-
llero que tan bíen.se batia, no podía carecer de
nobleza y franqueza. Una vez que había cobra-
do repugnancia á su marido, se dejó arrastrar á
escuchar las palabras de respeto y consuelo que
el caballero supo prodigarle con el arte mas pér-
fido. En una palabra , llegó á creer en sus pro-
testas de sincero afecto Ten su amistad; la po-
bre muger creyó podia acordarle ia suya, y le
dijo su amor.

za de la sangre de la marquesa; no fué ya dolor
lo que sintió, sino indignación, cólera, y la
cólera suele ser mala consejerera. Lo que no ha-
bian podido las lisonjas, las seducciones , las
mentiras doradas del mundo, lo operó súbita-
mente el desprecio hacia su marido. Dijo para
sí que necesitaba vengarse, y... ¿lo diremos?..,
era aun demasiado muger para pensar el ven-
garse de otro modo que como muger.

En el número de los mas asiduos pompañeros
del marqués, se hallaba el caballero

1

Héctor del
Barré, nombre noble bastante manchado tam-
bién, pero á lo menos Héctor no era venal como
todos los nobles ; no valiendo mas ni menos que
los otros, valia infinitamente menos que ellos,
pero tenia un sello- peculiar, fue á los ojos de
quienes no conocían todos los misterios de su
vida, podía granjearle una idea favorable de su
talento y su persoua.

Al sentir ese ultrage, se irritó toda la noble-

El mundo habia tratado una vez de derramar
alguna duda sobre su conducta, pero una cir-
cunstancia fortuita habia impuesto 1 fuertemente
silencio á la maledicencia. El marqués habia he-
dió, en efecto, un casamiento de fortuna y de
orgullo ; el corazón era la última cosa que él ha-
bia peusado en consultar al desposarse con la jo-
ven pensionista, que era huérfana, y esia, tras-
portada súbitamente de la vida pacífica de su co-
legio en medio del torbellino de Versalles , se
habia sentido grandemente asombrada. Pobre tor-
tolilla arrojada eu medib de los buitres, había
principiado á mirar en derredor de sí con el pre-
sentimiento del peligro, para hallar un apoyo.
Pero en vano habia lijado sus investigaciones en
aquellas mugeres ligeras y coquetas , pues no
babia reconocido mas que celos; en vano habia
tratado de hacerse un amigo: no habia visto mas
que fatuos presuntuosos, muy dispuestos á per-
derla. En cuanto á su marido, el infeliz, sin cui-
darse de su tesoro, llegaba basta el estremo de
indignarse de la santa castidad de su joven espo-
sa , y para desquitarse de su pmlica reserva, no
sabiendo adivinar el tesoro denernura y acen-
drado afecto que desdeñaba, buseaba en el jue-
go y en las caricias asalariadas de alguna artista
de la Opera, placeres ficticios para sus sentidos
embotados.

casinos



EL ÓMNIBUS

• DE LOS ESTIRIUUNtES

Debemos advertir al lector que lo que daba
al comie la entrada libre en el cuarta de Mad. de
Vincy, era el consentimiento de esta en su peti-
ción en matrimonio. Si, esa joven y agraciada
viudita, conociendo que no podia vivir siempre
aislada, especialmente á causa de su hijo, habia
aceptado, en su repugnancia del mundo, la pro-
posición del conde de Laguiche, no porque le
amase, pues era muger de demasiado talento y
gusto para ello, sino porque le habia cobrado
estimación por algunas buenas prendas que ha-
bia notado en él bajo sus genialidades y ridicu-
leces.

—.¡Ningún progreso! Un niño que apenas tie-
ne siete años! Mirad, marquesa, prometedme no
enfadaros, y dejadme decir algunas palabras so-
bre e*o.

greso

—¡Es que también hace todo lo contrario de
lo que yo deseo! Educa á mi hijo con principios
pasmosos; le enseña cosas de que yo no com-
prendo nada...,. Eduardo no hace ningún pro-

—¿Con que tan enojada estáis con ese pobre
muchacho?

—Aguardaba esa pregunta, replicó la marque-
sa, en cuyas facciones se pintó uu tinte invo-
luntario de desagrado. Fué mi hijo Eduardo, que
jugando en el gabinete de su preceptor, los ha
mezclado con sus cuadernos y los ha traído aqui.
¡Ya veis en qué pasa su tiempo vuestro Alberto!

En el modo con que la marquesa pronunció
el nombre de Alberto, habia una espresion muy
particular de severidad, que pareció apesadum-
brar mucho al conde.

Uu observador hábil habría descubierto qui-
zás un ligero matiz de despecho en estas úlli-
mas palabras. El conde de Laguiche recorrió el
papel, que no contenia mas que un fragmento;
eran palabras misteriosas que pintaban una pa-
sión ignorada, ardiente y sin esperanza. Por Jo
demás, no habia nombre alguno.

—Pero ¿cómo están eu vuestro poder estos
versos?

—¡Bien! ya vuelven vuestros espantosos ce-
los Sin duda que sou versos; pero os ase-
guro que no están dirigidos á mí, y tendría gran-
de dificultad en decir á quién estaban desti-
nados, i

—Pero ¿qué veo, marquesa?... son versos que
os han dirigido.

(Se continuará.)

CO. —EL ALCOHOL
ESCITACIONES FICTICIAS.—SU PELIGRO.—EL TABA-

—¿Hay indiscreción?
—¿En leerlo? De ninguna manera

—Ese papel, querido conde, ya que tanto os
preocupa, recogedlo.

—¡Una carta! replicó la marquesa. ¡Ah! ya cai-
go ; es un papel que tenia en la mano en este
instante... Y bien ¿qué hacéis?

•El conde siguió en su indecisión, entre el
deseo de coger el papel y el temor de ser ta-
chado de curioso.

—Ese papel, marquesa

—¡Marquesa, marquesa, estoy percibiendo
una carta bajo este sillón!

—Senlaos, dijo la marquesa
—Estáis tan bella asi, respondió el conde con

su tono mas galante, que permanecería uno en
pie contemplándoos sin fatigarse jamás.

Luego, satisfecho sin duda de ese madrigal
que habia arrancado una ligera sonrisa á la mar-
quesa, buscó con la vista si podria ocupar un
pequeño asiento sobre el sofá á sus pies ; pero
no pareciéndole esto posible, se volvió hacia el
sillón bajo del que.se habia deslizado el papel
que él percibió.

En esto sintió dos impulsos muy distintos;
el primero fué de ocuparse vivamente del papel,
y el segundo, que llegó inmediatamente, fué
volverse hacía Mad. de Vincy, diciéndola con
acento muy conmovido:

El que de ese modo penetraba hasta ella sin
ser anunciado, era un personage alto, seco y
solemne, cuya afectación en adornarse como un
joven, hacia resaltar aun mas sus arrugas y ti-
rantez ordinaria. Aunque no tenia mas dé cuaren-
ta y cinco años, su andar y sus facciones eran
de un hombre de sesenta. Eso era lo que el con-
de de Laguiche (asi se llamaba el recien-llegado),
habia sacado de mas positivo de lo que el lla-
maba su destreza y sus conquistas.

—Sed bien venido, querido conde, dijo mada-
ma de Víney, cuya cabeza había vuelto á caer en
el almohadón con la mas completa indiferencia.

El conde se inclinó, tomó suavemente la mano
que habia dejado escapar el papel, y estampó
en sus finas y rosadas uñas un beso impercep-
tible. £

Poco tiempo después murió su marido, y en
el momeólo en que principia esta historia que ha
exigido ese largo preámbulo, tenia veinte y cin-
co años. La hallamos recostada sobre el blando
sofá del retrete que hemos bosquejado. Los ele-
gantes contornos de su talle se dibujaban en el
almohadón; su cabeza reposaba tranquila y pura
sobre el damasco. Parecía entregada á esa so-
ñolencia llenare encantos y agraciadas visio-
nes, en que no está uno dormido ni despierto.
Uno de sus brazos rodeaba su blanco y delicado
cuello; el otro, medio colgado, tenia un papel
en la mano, en que se leían algunos versos. ¿Era
el contenido dé ese papel lo.que causaba el sen-
timiento de placer derramado en todas las fac-
ciones de la joven señora? ¿Era acaso algún pen-
samiento de felicidad? No podemos decirlo.

Sin duda.habria permanecido largo tiempo en
esa actitud , si tres golpes dados discretamente
á la puerta de su santuario, no la hubiesen lla-
mado á la realidad. La marquesa dejó escapar el
papel que voló bajo un sillón , levantó la cabeza
y pronunció con despecho esta intempestiva pa-
labra, que venia á desmoronar los mágicos cas-
tillos de su imaginación:

—Entrad

treza á su socorro. Estaba deshonrado , y su fa-
milia espantada había obtenido, á fuerza de pro-
tección , una orden para deportarle. En el mis-
mo momento en que iba á la cita de la marque-
sa, una escuadra de agentes, apostados en su
busca, le echaron mano, le metieron en una
silla de postas y le condujeron basta el Havre,
en donde el capitán de un buque que partía para
las Indias, le recibió con orden de llevárselo.

El dia siguiente, esa aventura circulaba por
París y Tersarles; y Mad. de Vincy daba gracias
al cielo por haberla arrancado milagrosamente de
los brazos de aquel desdichado. Los curiosos y
las envidiosas que habian espiado las relaciones
del caballero y de Berta sin hallar aun mucho
que desgarrar, se vieron desde entonces redu-
cidos al silencio, y'Sk marquesa, aleccionada
por el peligro que había corrido , se halló forta-
lecida para siempre contra todo peligro del mis-
mo género.

Estimulaos enérgicamente, elevad los resor-
tes á un grado escesivo, y entonces esperad un
resultado funesto é infalible. La debilidad ,~ la
postración, la especie de anonadamiento pasa-
gero que se verifica después de violentas so-
breescitaciones (cualesquiera que sean las cau-
sas) , son las pruebas manifiestas de eso. Esos
efectos son siempre proporcionados á la inten-
sidad de las causas , á la duración de toda ac-
ción,-comparadas con el estado de las fuerzas
Orgánicas en escitabílidad. Pues precisamente esa
comparación es lo que se trata de hacer. Se po-
dría casi definir la enfermedad como el vicio, un
falso cálculo de probabilidades, una apreciación
errónea del valor de los placeres y de las penas.

£1 atractivo del placer, es, sobre todo, el es-
collo en que se encalla. El hombre , ese niño
grande conducido por la locura, parece decir:
dadme mas. De ahi esas necesidades perpetuas
de sentir exaltarse la vida bajo todas sus formas,
y con una variedad de impresiones; de ahí tam-
bién la influencia corrosiva del sibaritismo de la
vida,opulenta mal dirigida; porque de la satis-
facción escesiva de una necesidad, nace una ne-
cesidad mas; esla antigua fábula del tonel de
las Danaides, ese resultado ya señalado de la ley
fisiológica de que ya hemos hablado. Asi es
mas que dudoso para cualquiera que reflexione,
que haya hoy en el fondo de las almas mas sa-
tisfacción, un placer mas verdadero que en los
tiempos antiguos, por mas que haya incompara-
blemente mas lujo, mas esmero, mas comodidad
en nuestras casas, en nuestros vestidos, mas re-
finamiento en nuestro régimen, mas instrucción
en nuestras cabezas. La naturaleza del hombre
no ha cambiado; también es verdad que la espe-
riencia no corrig'e; todos los días se tienen mi-
llones de pruebas del peligro de la sobreescita-
cion orgánica; pero pasando desapercibidas, se
tienen como inútiles, ¿Cuál puede ser la causa
que lance asi al hombre en el abismo? Por una
parte el deseo, siempre activo, de tener moción;
por otra consiste en que el peligro jamás se hace
inmediato. Según Montaigne, ¿por qué no mete
uno su mano en el fuego? es que la quemadura
se hace sentir al punto. Pero no sucede lo mis-
mo en los estravíos y las pasiones de la vida
humana. Y sin embargo, el castigo es tan cier-
to si uno no se detiene; y como dice escelente-
menle Plutarco k «llamamos retraso, en nuestra
ignorancia, el tiempo que la divina justicia em-
plea en elevar al hombre para precipitarle.» Esla
reflexión de un filósofo de la antigüedad, de gran
ingenio, es en un todo aplicable á la justicia de
la"naturaleza; esta es una Kemesis, que como
la de la antigüedad , puede conceder un plazo,
pero jamás perdona al culpable. Las leyes que
pronuncian el castigo son las mismas del orga-
nismo; lian sido ellas la condición de la existen-
cia bien dirigida; ellas aplican la pena de la exis-
tencir anormal, lisas leyes constituyen la nece-
sidad ó la naturaleza de las cosas, contra laque
no puede haber apelaciou.

son tristes é irrecusables pruebas de ello. fiCuán
lejos está semejante disposición de aquella en
que se obseiVa una lucha victoriosa del orgauis-.
mo contra sus agentes modificadores; lucha que
de su cuerpo robusto, al que estando dotado de
una actividad poderosa y bien arreglada, la ejer-
ce completa y enérgicamente , aunque siempre
en los limites compatibles con la salud. La pala-
bra robustecerse, tan enérgica y tan exacta, es-
presa perfectamente ese estado de constante
energía de un hombre sobrio y activo, que lleva
las pruebas'de una vigorosa complexión en sus
miembros, como también frecuentemente la ale-
gría en su corazón y la tranquilidad en su ce-
rebro. La fuerza, la inalterable salud , son las
consecuencias naturales de esa actividad mesu-
rada, que no se debe cesar de aconsejar. Este
principio se estiende á todo, á los trabajos como
á los placeres ; porque no debe creerse, como
lo pretendía un hombre de talento, que «arre-
glarse bien se reduce á no comer trufas, por te-
mor á los calambres del estómago.» No es pre-
ciso en todas cosas apreciar claramente la vida,
y calcular lo mas verdadero. Siguiendo la ver-
dadera y buena manera de contar, la felicidad
no es mas que la suma de los placeres, cuando
se han restado de ella los males. Yo creo que se
debe estar satisfecho del cálculo si el resultado
es cero

Porque la enfermedad es un rudo pliegue en r
vuelto en hojas de rosa, sobre las que esos im^
prudentes desean tenderse; y esas personas obe-
sas, de gran vientre y cargadas de enfermedades,

Un hombre, por ignorancia, por abandono ó
por cálculo, se abandona al lujo, á la buena me-
sa, á la ociosidad, á una instigación estudiada de
goces sensuales enervantes; pasa trabajosamenle
la vida en no hacer nada. ¿Qué sucede? La im-
presionabilidad estrema, es decir, una sensibili-
dad casi mórvida, se manifiesta, un ligero esti-
mulante adquiere entonces proporciones estre-
mas; el (ejido muscular se ablanda , los órganos
se debilitan ó no se reaccionan suficientemente;
una hipesecreciou de gordura aumenta bien pron-
to este fatal estado de debilidad. Si este hom^
bre no se detiene saboreando su pasto de bien-
estar material; si cae, como decia el cardenal de
Richelieu, «en esa naturaleza terrestre y animal
que se adormece en su grasa,» es seguro (pie
por resumen, inerte de una parte, y muy abun-
dante por otra, llega á una plétora mórbida, á
una postración vital, manantial inagotable de
dolores.

:i

«Mis primeros años, dice un filósofo, como
pródigos antepasados han desheredado á los úl-
timos.' Si no cuento esto en el número de los
remordimientos, lo pongo en la primera fila de
mis arrepentimientos, porque para hacer todo, y
sobre todo el bien, la salud es lo mas necesario.
Es muy difícil conservar un alma sana en un
cuerpo mal sano»



«Cuarta comida: un poco de arroz con leche,
un vaso de agua coa azúcar á las nueve de la no-
che, y acostarse á las diez.»

«Tercera comida: un paseo sin fatigarse á las
cuatro de la tarde.

«Segunda comida: una sopa, un asado, una
compota, un vaso de vino añejo á las dos de la
tarde.

«Primera comida: un vaso de agua pura á las
nueve de la mañana, y un pedazo de pan sen-
tado.

Así la higiene conveniente á un anciano,
annque existan principios fundamentales, no
conviene á otro anciano sino en muy pocos pun-
tos. Lessius no pudo soportar el régimen , mas
que pitagórito, que tan bien habia probado al ve-
neciano Cornaro. Un septuagenario habia escrito
la nota siguiente que observaba á su edad:

El profundo Pascal habia conocido ló* que
puédela indolencia. «Nada, dice, es insoportable
al hombre como estar en un completo reposo;
sin pasiones, sin negocios, sin aplicación , sin
diversiones; entonces siente su nada, su aban-
dono, su insuficiencia, su dependencia, su im-
potencia, su vacío; al punto salen del fondo de
su alma el fastidio, la tristeza, el disgusto, la
melancolía, el despecho, la desesperación.'

La esperiencia, esa grande fundadora de todo
lo que vive, no es siempre escuchada; nada mas
verdadero; pero hay el mas ó el menos, y jamás
ha llegado al grado que hoy el deseo, el ardor de
ganar, de enriquecerse para acumular y legar.
Asi se ha observado que ciertas enfermedades,
por ejemplo, losaneurismasdel corazón, las con-
gestiones cerebrales, las afecciones mótvidas
del sistema nervioso, las enagenaciones menta-
les, etc., son infinitamente mas frecuentes' hoy
que en otro tiempo; especialmente en las gran-
des ciudades se elevan las cifras á una cantidad
espantosa. A lo menos en ciertos escesos, la
prudencia combate , la edad inlerviene ; en el
hombre dotado de un poco de buen sentido, la
razón no deja completamente las riendas, aun-
que parece á las veces aflojarlas; pero cuando se
trata de ambición, de honor, de ganancia, de
avaricia , el demasiado jamás es bastante. La
edad nunca da calma, la enfermedad apenas se
detiene; nada hay mas que la muerte que pueda
decir: «aqui está el límite, non procedes am-
plios.»

vasto campo de batalla, donde se está á la vista
del enemigo;" es preciso estar continuamente en
guardia, prudente y vigilante, escudarse contra
los intereses opuestos; ciertamente hay en esta
fuerza impulsiva de una civilización estrema, al-
guna cosa que tiende fatalmente á la debilidad,

-á la deterioración orgánica, y los efectos cor-
responden demasiado á las causas. Mucho peor
es cuando se vive liabítualmente en la atmósfera
inflamada de las pasiones. Diríase entonces que
la suerte, constantemente enemiga, se burla de
los hombres como de los acontecimientos En to-
do caso, los primeros pierden dos cosas muy
preciosas, el reposo y la salud. ¡Qué cosa mas
propia á coartar el principio vital, á romper los
resortes de la economía, de las alternativas de
reveses y de triunfos, los cuidados de la intriga,
las incomodidades del amor propio, y la hiél
corrosiva de la envidia! ¡Qué locura deteriorar su
vida, su ser, para adquirir á su costa un bien-
estar ficticio é imaginario! Es verdad que en
esas vicisitudes de la existencia, las escitacio-
nes morales, elevando las fuerzas sobre su me-
dida ordinaria, parecen aumentar su energía, y
aun es peligroso, puesto que la fuerza orgánica
que se tiene de reserva, es provocada, activada
en la mayor parte de los casos. Mas ¡qué im-
porta! los hombres siempre querrán mejor que-
jarse que sanar, y sobre todo, que prevenir los
males que les aguardan. Asi fué eñ todos tiem-
pos, se dirá; nadie se corregirá.
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Una señora joven, por una previsión higié-
nica muy particular, habia escrito en su álbum:
«Toda^ una semana acostarse á las diez , levan-
tarse á las ocho, tomar baños, comer poco, evi-
tar las emociones, ser dulce , pacifica , dar la
razón á su marido para no alterarse la sangre,
tener la tez fresca y sin alteración en la brillan-
te sociedad de M***.»

«Mi arte, decia Carame al príncipe de Talley-
rand, es escitar vuestro apetito; no me corres-
ponde arreglarle;» y el artista tenia razón. Se-
gún Boerhave: «¿Queréis saber las causas de las
enfermedades? cocini -muñera , contad los co-
cineros.» Asi los aficionades á la buena mesa,
los glotones, los gastrónomos, los investigado-
res de buenos bocados, gozan rara vez de una
buena y completa salud, porque confunden casi
siempre el apetito, ó mas bien la escitacion del
paladar, con las necesidades del estómago, al
que imponen un enorme trabajo de digestión
Los delicados y juiciosos gastrónomos . saben,
por el contrario, pasearse para gozar y saborear
mejor; conocen el arte de impedir á los alimentos
proveer de materiales á las enfermedades. Se
puede ser sobrio sin ser delicado; pero acordaos
de que jamás se puede ser delicado sin ser so-
brio. No se trate de lisonjear y beatificar todas
las potencias del gusto, es necesario aun pro-
porcionarlas á las facultades orgánicas. Desde
ese momento no es gastrónomo el que quiere; la
razón es evidente. La verdadera astronomía es
la espresion de una organización distinguida,
que no existe sin esa moderación, que come
con reflexión y no para satisfacer al puro ins-
tinto animal. No le busquéis, pues, entre los que
viven para comer, para digerir si pueden; gen-
tes para quienes el paladar habla mas alto que
el estómago. ¿Qué se espera del hombre de quien
puede decirse: Animus sanguino et adipe suffa-
catur, caído en la caducidad miserable de su
noble naturaleza? Ro es siempre posible seguir
con todo rigor el consejo de Sócrates, evitar el
gustar los alimentos que se comen cuando.no se
tiene hambre, y los licores cuando tiene uno in-
tenciones de beber no teniendo sed. Pero puede
neutralizarse ese inconveniente por otros medios:
el mas seguro es interponer en los placeres
de la mesa, que toma aqui, por ejemplo, inter-
valos mas ó menos prolongados, que vienen á
ser por esto mismo el origen de nuevos place-
res. Sabido es que un literato, yendo de tiempo
en tiempo á Londres, y obligado, por decirlo
asi, á hacer largas y laboriosas comidas, preve-
nía toda incomodidad poniéndose á dieta un dia
á la semana. El hombre prudente, dotado de ra-
zón, obra siempre y en todo de esta misma ma-
nera; yo acepto estas palabras de un célebre gas-
trónomo: «el estómago es qnien recibe las tru-
fas, pero es la conciencia quien las digiere.» lié
ahi una incontestable verdad insiológica , en el
sentido de que los verdaderos placeres existen
con el sufragio del corazón, y que es preciso
separar siempre las voluptuosidades de la inquie-
tud que las precede y del gusto que las sigue.

Se ha bebido vino para for*§ficarse; se ha
usado el tabaco , el opio, el betel para alegrar-
se ; se ha jugado para distraerse; pero no se
han detenido á tiempo; se ha aumentado la dosis
de la escitacion. Bien pronto tiene lugar el hábi-
to; la red está cerrada; nada mas difícil que
salir de ella. Se encuentran hombres que han
contraído graves hábitos, y no menos peligro-
sos : tan pronto es una sobriedad escesiva, una
continencia rigurosa, libaciones mal calculadas,
tan pronto comer, trabajar, dormirá horas fijas,
aunque el cuerpo debe sufrir de mil maneras.
Hay sistema de bienestar que teme á la lluvia,
al ligero vientecillo que sopla, á la nube que
pasa, etc. También son hábi/es estravagantes,
unidos á falsos principios.

años, cenaba un albérchigo medio cocido en e
agua, y polvoreado con azúcar, ó bien una man-
zana, según la estación. Estas diversas costum-
bres, buenas en sí mismas, son, sin embargo,
mny susceptibles de modificación, aunque es
necesario basarlas en reglas generales.

En efecto, lo que trabaja y corroe la existen-
cia en nuestra época, lo que la debilita y esíe-
nua,-es el punzante deseo de enriquecerse, v
eso lo mas pronto posible, aun á riesgo de nógozar lo que se ha ganado, obtenido y acumula-do hoy;; los aguijones de la personalidad impe-
len al hombre por todas partes, yno le dejan ni
paz ni reposo.. ¡Ah! se cree que la causticidad
devoradora, el espíritu quisquilloso, ardiente é
inhumano de los negocios, que atormentarse sin
cesar por el presente y el porvenir, agitarse vi-
vamente bajo el estímulo de los intereses, mi-
rarlo supérfluo, no ya como necesario, sino comouna necesidad imperiosa, apresurarse á vivirpara adquirir , buscar á todo precio la fortuna,ruchar con ella cuerpo á cuerpo, esponiéndose ásus cambios inciertos y terribles , tener conti-nuos y violentos deseos de enriquecerse para co-locarse sobre la escala superior, sin consultarsus tuerzas, no ver t en ftq , mas que lo que se
,t/'f' 1 1°°'i(>J

q'ue' se Puede' contando siempre
ap„aíeUcid?* demanan», ** no llega jamás;

«M cree que todo eso puede mantener ese equili-brio saludable de la estabilidad, ese tipo demoderación vital que da á la salud uniformidad,constancia y duíacion? La sociedad es como un

Lanzado por esta disposición instintiva, que
todo órg'auo escitado se hace por esta misma ra-
zón mas escitable, se deja ir á escesos cuyos re-
sollados son infalibles, aunque al principio pa-
sen desapercibidos; y en los futuros contingen-
tes, la sobreescitacion, natura cupidimum, lle-
ga muy pronto á un grado en que ya no hay
equilibrio posible entre la escitacion y la escila-
bilidad; la salud está comprometida desde en-
tonces para siempre, á este punto desastroso lle-gan los desarreglados, los lujuriosos, sin pru-
dencia, sin cálculo, sin consideración , sin re-flexión. Decir metafísicámente la carne es débil,
es espresar á un mismo tiempo la necesidad dé
escitacion inherente al organismo, y los peli-gros de la sobreescitacion; porque si la carnees débil, el espíritu no está siempre pronto, es
decir, que las determinaciones instintivas domi-nan frecuentemente á la razón ó á la fuerza in-telectual.

Quede, pues, probado que la vivacidad, la
continuidad de las impresiones , aun con la to-
lerancia del hábito , no puede prolongarse mas
allá de una cierta medida, es preciso detenerse,
lim'itarse, tener discreción, sopeña de multipli-
cados sufrimientos. Sin embargo , para muchos
homares no es asi Se sabe que nada se econo-
miza para alejar el fastidio: el hambre, la sed,
las fatigas estremadas, las olas del mar, el estra-
go de los cañones, la enfermedad, la muerte, son
recursos para apaciguar al monstruo; las locuras,
los crímenes, los prodigios de las artes , los sa-
crificios, la miseria, no tienen frecuentemente
.otro origen que el terror del aburrimiento. ¿Qué
no se ha hecho para combatirlo? Hay hombres
que temen aun la atroz monotonía de su bienes-
tar perpetuo: quieren la agitación; saben que un
siglo de vida sin fastidio no seria mas que un
momento. ¡Juzgúese lo que sucederá cuando ha-
ya hábitos arraigados! ¡Cuando su segundo* tem-
peramento es, por decirlo asi, superior al pri-
mero! El dolor, el aniquilamiento, la enferme-
dad, el apresuramiento de la muerte, son diques
alguna vea impotentes; esto es lo que se obser-
va en los jugadores desenfrenados, en los indi-
viduos habituados á los licores fuertes, á fumar
el tabaco, y sobre todo el opio, etc. La mismaobservación es en un todo aplicable á la moral,
que siempre está ligada á las escitaciones orgá-
nicas; la carne es el cómplice y el instrumento
del espíritu en el mal como en el bien.

Esta segunda naturaleza, que haciéndose ge-
neral en la economía toma el nombre de tempe-
ramento adquirido, no deja generalmente fuerza
alguna á la razón; la necesidad ficticia, importu-
na, exigente, renace á cada instante, en virtud
de esa ley fisiológica, de que su órgano, estan-
do escitado y convertido por eso mismo en mas
escitable, solicita la repetición frecuente de la
escitacion, y eso en ,una progresión indefinida.
Pero si la fuerza de una voluntad superior ó de
circunstancias estrañas no cambia esta necesi-
dad nacida de la costumbre, se puede caer en
la debilidad indirecta ó aniquilamiento por esce-
so de estímulo, sobre todo abandonándose á los
groseros instintos de la animalidad.

ESTABtECIMIEPíTOTIPOORAFICO DE MEELAB»,

Uno de mis colegas, de edad de ochenta y
tres años,, referia á los tres puntos siguientes
laliigiene que ba prolongado su carrera: «Como
poco,, paseo mucho y tengo buen humor.» Otro
octogenario aseguraba haberse siempre limitado
á estas reglas: poco alimento, mucho ejercicio,
por lo demás, un dedo de vino en uno de agua.
El mariscal de Richelieu, á los ochenta y seis

1

Esta nota llevaba por epígrafe: Experto ere-
de. Es seguro que eslas cuatro comidas conveu-
driau á muy pocos.


